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			A Zahara C. Ordóñez.

			Por ser ella, por su fuerza

			y porque sin sus Alborada, 

			Adrián no existiría.

		

	
		
			Capítulo 1

			Encontronazo

			Carmen regresaba a la oficina a toda prisa, la reunión con el cliente había durado más de lo esperado. Si no llegaba pronto para enviar toda la documentación terminaría saliendo a las mil, y eso era lo último que quería. Llevaba meses trabajando por encima de sus posibilidades, entrando la primera y saliendo la última. Era el precio a pagar por ser la favorita del jefe, menos mal que James compensaba económicamente todo su tiempo; y en ese momento, era todo lo que ella necesitaba.

			El último evento que había tenido que planificar había arrasado con su vida social. No era fácil organizar la promoción de un disco cuando no te gustaba ese cantante. No es que fuera malo, es que no era lo suyo; a ella le encantaba bailar, dejar que la música fluyera, cantar a voz en grito letras llenas de sentimiento, y ese no había sido el caso. Aun así, era una profesional, y dedicó todo su tiempo a preparar el tema e investigar sobre otras presentaciones similares. Le salió de maravilla y recibió muchas felicitaciones por su trabajo, incluidas las del propio cantante, que resultó ser muy simpático.

			Suspiró al imaginar cómo sería organizar la próxima presentación de Clara. En su mente se veía en mitad de un jardín, tal vez de ese cortijo que la familia de la escritora tenía en la sierra. Indagaría más sobre ese lugar, estaba segura de que había inspirado alguna de sus historias. Debía ser maravilloso presentarse en un lugar así, rodeado de flores en un ambiente de lo más romántico, servir vino al finalizar, incluso podría hacer un embotellado especial para ella, con una etiqueta dedicada a la novela. Si dependiera de ella, mimaría cada detalle.

			Sacudió la cabeza para dejar de soñar y volver a la realidad. James nunca aceptaría algo así. Él solo quería eventos grandes, masificados y que llamaran la atención. Por eso trabajaba tan duro, necesitaba ahorrar hasta el último euro para montar su propia empresa. Una más pequeña, que le diera para vivir, pero que trabajara así, cercana a la gente. El sueño de su vida, comprar un terreno de tamaño medio y construir algo mágico, una casa de paredes encaladas y rejas negras, con geranios rojos y rosas en las ventanas. Rodeada de árboles y verde. Donde el rumor del agua se escuchara por todas partes.

			Caminaba tan dentro de sus ensoñaciones que no vio al chico que estaba parado en mitad de la acera y chocó con él.

			Adrián acababa de salir de una tediosa e infructífera reunión. Cansado de dar palos de ciego, miraba el e-mail que había redactado la noche anterior y se planteaba si darle a «enviar» o no, aquel extranjero extraño parecía ser su única opción. Su pulgar planeaba en la pantalla mientras lo meditaba. En ese momento, alguien tropezó con él y por poco lo tira al suelo.

			—¡Ey! Quiere mirar por dónde...

			No dijo nada más. Unos impactantes ojos negros lo ocuparon todo.

			La causante del accidente se aferraba con fuerza a su brazo para no acabar tumbada en la acera.

			—No puede estar parado en mitad de...

			Los ojos más verdes que había visto en su vida la observaban fascinados.

			Una vez recompuestos del encontronazo, se observaron detenidamente y con descaro; en ambos se dibujó una sonrisa pícara. De haber estado en otro lugar, seguramente habrían zanjado ese momento con una copa y lo que surgiera. Porque esa había sido la intención de todo su ser.

			Adrián, porque delante de él tenía a una mujer de bandera: morena, de ojos negros y labios rojos, de las que hacen temblar el mundo con solo susurrar; Carmen, porque veía a su tipo de hombre: moreno, de pelo engominado, ojos claros y traje, tan elegante como canalla; porque eso le indicaba la media sonrisa que había asomado a sus labios después de la revisión que él le había hecho.

			Ambos carraspearon y hablaron a la vez.

			—¿Se encuentra bien?

			Una sonrisa sincera sustituyó a la anterior.

			—Sí —respondió ella primero—, disculpe el golpe. Tengo tantas cosas en la cabeza que a veces no veo por dónde voy.

			«Lo que daría ahora mismo por saber qué tienes en tu cabecita», pensó él.

			—Lo mismo digo. Me he parado aquí en mitad de la calle como si fuera la única persona de la ciudad.

			«No serás el único, pero no hay muchos como tú», pensó ella.

			—Bueno, si solo ha sido un golpe tonto, me disculpo otra vez, tengo prisa —dijo Carmen con fastidio. Separarse de él y no volver a verlo nunca era lo último que quería, pero no tenía ninguna excusa para alargar aquello.

			—Sí, lo mismo digo. Que tenga un feliz día —respondió mientras todo su ser le pedía que en lugar de eso le pidiera un contacto.

			No lo hizo. Aquello hubiera sido una locura, incluso para él, que había abordado a más de una en bares y discotecas.

			Se despidieron, y cada uno retomó su camino.

		

	
		
			Capítulo 2

			Jueves de vinos

			En cuanto el reloj marcó las siete y media, Carmen salió de la oficina. Estaba harta, cansada de los clientes que pedían de todo a última hora y, sobre todo, de su jefe. Llevaba más de un mes con una idea en la cabeza, y por alguna razón ella era la única que podía ayudarlo. Eso provocaba una cantidad extra de correos y llamadas; ninguna recompensa. Además, no se había podido sacar de la cabeza los ojos verdes de ese chico. Suspiró y habló para ella en voz alta:

			—Carmen Teruel, si de verdad crees en el destino, él hará que vuelvas a verlo; y si no, es que no era para ti. Así que borrón y cuenta nueva, no vas a suspirar por unos ojos que ni siquiera sabes si ya tienen dueña o dueño.

			Sacó el móvil para mandar un mensaje al grupo que compartía con sus compañeras de piso y amigas: «Amistad o muerte». Era el momento de retomar la vida social, y ese arranque de pasión por un desconocido no hacía más que demostrarlo. Solía ser impulsiva, pero no de esa forma, necesitaba despejarse, salir y divertirse con sus amigas.

			Carmen

			Nos vamos de vinos.

			Invito yo.

			Lola

			Me apunto. No necesitas invitar.

			Abril

			Salgo en media hora y voy donde digáis. Yo sí necesito que me invites, estamos cerca de Navidad y no tengo un euro.

			Carmen

			  Ya sabes que con eso no tienes problema.

			Lola

			Eso mismo digo yo. Venga, en El Pimpi en media hora.

			Carmen

			Perfecto.

			Guardó el móvil en el bolso, con una sonrisa. No podía pedir mejores amigas que ellas; el destino las había juntado de la forma más enrevesada posible y ahora eran inseparables.

			Lola había sido la novia de un chico de su antiguo grupo de amigos. La honestidad y sororidad pudieron más que una amistad que seguía por la rutina y porque: «Nos conocemos de toda la vida». Cansada de ver cómo su entonces amigo jugaba con las mujeres, Carmen se encargó de quitarle la venda de los ojos a Lola y mostrarle que ese tío no era bueno para ella.

			Por supuesto, esa acción le generó algunos problemas. El principal, con él, que insistía en que debería haber antepuesto su amistad a la chica. Algo de lo más absurdo, porque lo que jamás iba a consentir era que humillaran a una persona y mucho menos que lo hiciera alguien al que consideraba amigo. Así de claro se lo dijo. Aquello volvió a tener consecuencias, el grupo con el que había salido desde que había tenido edad para ello se rompió.

			Algunos la culparon a ella, por traidora. Otros, los que aún seguían en su vida, la entendieron y apoyaron. Lola había pagado esa acción con una amistad pura y leal. Siempre a su lado, incluso en los peores momentos. Cuando todo era oscuridad y nadie en el mundo parecía entenderla, había estado ella. Tanto que cuando tuvieron ocasión de independizarse lo hicieron juntas.

			El piso que la abuela de Carmen tenía en el centro de Málaga era perfecto y estaba vacío. Entre las dos podrían pagar un alquiler razonable y de ese modo ella no tendría la sensación de seguir viviendo de su familia. Así se lo propusieron a sus padres. Estos, que estaban dispuestos a ceder el piso a su única hija sin ninguna condición, aceptaron a regañadientes. En el fondo, estaban más que orgullosos de ver cómo su pequeña luchaba con uñas y dientes por salir adelante.

			Poco después de esa proclamada independencia, llegó Abril. Aquello fue una acogida en toda regla desde el minuto cero.

			Sucedió una noche de fiesta. Carmen y Lola celebraban que llevaban dos meses viviendo juntas y el piso seguía entero, sin ningún desastre que hubiera que reseñar. Entonces vieron a una muchacha pasar por al lado de su mesa, mirando hacia atrás y con cara de miedo. Detrás de ella, un tío enorme hacía el mismo camino como si buscara algo. No les hizo falta mucho más para sumar dos más dos. Se levantaron a la vez, y mientras Lola marcaba el número de la policía en su móvil, por si aquello las superaba, Carmen gritaba llamando la atención de la chica.

			—¡Cariño! Que estamos aquí, que no nos has visto.

			La muchacha la miraba aterrada. La había pillado justo con el grandullón a punto de meterla en una de las callejuelas.

			—¿Quién eres? —preguntó él de malos modos.

			—¿Y tú? —contestó con toda la rabia que pudo a pesar de que ese tipo conseguía intimidarla. Se giró hacia la chica—. Hoy es noche de compañeras, no puedes volver a dejarnos tiradas.

			Y dicho eso, la cogió de la muñeca y tiró de ella para volver a la calle principal, donde la afluencia de la gente era una bendición. No esperó a que el tipejo dijera nada más, se unieron a Lola, que la abrazó por los hombros y gritó:

			—¡Noche de chicas!

			Un mes después, Abril se mudaba a la casa y ellas se autonombraban «tutoras juerguistas». No habían visto a una muchacha más perdida en la vida que ella.

			Suspiró ante el recuerdo tan vivo que acababa de llegarle a la mente. Pronto se cumpliría el séptimo aniversario de aquello, tendrían que celebrarlo de algún modo.

			Entre recuerdos había llegado a El Pimpi, una de las tabernas más famosas de Málaga. Era imposible ir a la ciudad y no tomar algo allí. Los barriles de vino en la pared, con las firmas en rotulador blanco de los famosos, lo atestiguaban. Todo el mundo iba allí a tomar unas copas.

			El local daba a dos localizaciones: una calle estrecha muy pintoresca; y la plaza, justo enfrente de la Alcazaba. Si entrabas por una y salías por otra entendías la magia de ese lugar, ya que, al atravesarlo, lo hacías entre mesas colocadas en lo que eran patios interiores, cada cual decorado a su modo, sin perder el encanto andaluz que tanto enamoraba a sus visitantes.

			Era temprano y no había demasiada gente. Eso le permitió a Carmen buscar su sitio favorito en uno de los patios interiores. Se sentó en la mesa alta situada al lado de una ventana de reja negra y rodeada de macetas de geranios rojos. Sacó el móvil para decirles a las chicas que ya tenían puesto y sonrió al verse reflejada en la pantalla.

			Echó su melena castaña a un lado, dejando que los rizos cayeran sin preocuparse mucho cómo, retocó el rojo de sus labios y lanzó una foto para subirla a Instagram.

			«Los jueves saben mejor si terminan en El Pimpi. #LoMejorDeMálaga».

			Hizo algo más y lo pasó al grupo de Románticas empedernidas; en el poco tiempo que llevaba activo, las chicas de ese grupo se habían ganado un hueco importante en su vida. Como era de esperar, la primera en reaccionar fue la escritora.

			Clara

			Me muero de envidia.

			Laia

			¡Qué pasada! ¿Dónde estás?

			Carmen

			En El Pimpi. Cuando vengáis os traigo.

			Gala

			Lo vais a flipar, es una pasada de sitio.

			Abril

			Sí, os encantará. Os llevaremos ahí y a La caseta del guardia.

			Clara

			¿Cómo? ¿Eso dónde está? ¿Por qué la de Badajoz sabe más de mi ciudad que yo?

			Gema

			Contad conmigo para todos esos sitios.

			Abril

			¿Cómo que no sabes dónde está?

			Pero si es superfamosa.

			Carmen estaba llorando de la risa, tanto que hasta las mesas cercanas la miraban intrigadas.

			Clara

			No he ido nunca. Estoy de lo más ofendida conmigo.

			Carmen

			No le hagas caso, que habla pacense. Se refiere a la Casa de Guardia.

			Clara

			Aaaaah, ja, ja, ja, vale. Sí, es un buen sitio. Tenemos que ir.

			Gala

			Ja, ja, ja, me gusta más el nombre que le ha puesto Abril, La caseta del guardia. Eso es lo que quiere ella, ir a buscar a un guardia.

			Carmen escuchó la carcajada de Abril antes de verla aparecer y se levantó para darle un abrazo.

			—No lo vas a decir bien nunca, ¿verdad?

			—Por lo visto, no. Te prometo que lo intento, pero siempre me sale el nombre cambiado. Igual Gala tiene razón y lo que necesito es un guardia.

			—Civil, que te veo venir.

			Volvieron a reír mientras se sentaban. Lola no tardó en aparecer, se hicieron una foto las tres juntas y la mandaron al grupo, deseándoles un buen inicio de fin de semana.

			No muy lejos de ellas, en una de esas mesas que antes se habían girado con la risa de Carmen, Adrián observaba sin poder creer aquella coincidencia. ¿Qué posibilidades había de encontrarse dos veces en el mismo día?

			—No vea cómo está la morena —dijo su amigo haciendo que él se encogiera de hombros—. Ey, no me jodas, si no le has quitado el ojo. Además, ya va siendo hora.

			—¿Hora de qué, Iván?

			—De que te olvides de la Soraya y pongas a otra mujer en tu vida. Y ella puede ser un buen principio.

			—Ya tengo muchas complicaciones en mi vida como para meter una más.

			—¿Y quién ha dicho que sea una complicación? —insistió su amigo—. ¿La has visto bien? Con ese porte y esa risa. Estoy seguro de que si la dejas diez minutos te hace un hombre nuevo.

			Adrián soltó una carcajada y palmeó el hombro de su amigo.

			—¿Te estás oyendo? Sabes que yo podría decirte lo mismo, ¿verdad?

			—Ojalá, fíjate que solucionaría de un polvazo todos los problemas con mi padre. Pero, hijo, a mí me van los morenos —suspiró y clavó sus ojos miel en los de él—. Con el pelo engominado así, para atrás, y los ojos verdes. Uno bien gallardo, que sepa montar a caballo y me trate como merezco.

			Estaba claro que Iván lo estaba describiendo a él. Sonrió y le lanzó un beso guiñándole un ojo. Eran amigos desde el jardín de infancia y no podía decir nada que lo asustara o lo echara para atrás. Ambos sabían cuáles eran los límites, y desde luego que dijera que era un buen partido no estaba ni cerca de ellos.

			—No necesitas a una mujer y lo sabes. Ya te llegará el moreno, no te preocupes.

			—No, si yo de eso poco, ya ves. No me voy a quejar en ese aspecto. Eres tú el que me preocupa. Que tengas a una así de guapa tan cerca y no hagas nada.

			«Si me diera igual no llevaría todo el día pensando en su modo de andar cuando nos hemos alejado o en la manera tan sensual con la que me ha radiografiado», meditó para sí. Cambió el tono porque algo le impedía decirle la verdad a su amigo, tal vez hacerlo era reconocer que llevaba medio día ensimismado en una total desconocida.

			—Igual no me da, joder, que no soy de piedra. ¿Crees que no me he fijado en ella?

			—Pues ya está, venga, levántate y haz eso que haces tan bien.

			—¿Qué es eso?

			—No sé, tú siempre consigues hablar con las chicas, y ellas están encantadas.

			—No es el día. He quedado contigo para hablar y estar tranquilo, no quiero líos.

			Un camarero pasó por su lado en dirección a la mesa de las muchachas. Dejó las copas de vino y volvió al local.

			El escrutinio de ellos no había pasado desapercibido para Carmen, a la cual le había costado un mundo no saltar cuando había visto al desconocido de esa mañana sentado justo en la mesa de enfrente. Ahora trataba de que Lola no se girara de golpe descubriendo su interés.

			—Me he sentado en mal sitio, está claro —protestó su amiga—. ¿Son guapos?

			—El más rubio es gay —dijo Abril.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Carmen.

			—Porque se lio con uno de mis compañeros de trabajo. Pero no parecen pareja, creo que está convenciendo al moreno de que venga para acá. Es por ti, Carmen.

			—¿Por mí?

			—¿Por quién si no? ¿Te has visto hoy? Vas despampanante, con ese vestido rojo y esa sonrisa, estás guapísima.

			Lola había conseguido girarse con disimulo y ya podía participar en la conversación.

			—Sí, además, todo tuyo; es muy...

			—¿Muy qué? 	—preguntaron las dos a la vez.

			—No sé, muy —respondió sin más.

			—Muy guapo, atractivo, elegante, ¿adecuado?

			Carmen se obligó a cesar la lista de calificativos. Podría haberles dicho a sus amigas que se había tropezado con ese chico, pero por alguna extraña razón prefería no hacerlo y dejar que todo siguiera su camino. Volvió a prestar atención a su amiga, que ahora la miraba algo seria.

			—¿Adecuado? —interrogó Lola.

			—Sí, adecuado. Lo siento, cariño, pero es que tú, donde pones el ojo, ahí no es.

			La chica frunció los labios y aceptó la estocada. Su último ligue había sido uno de los jefes del museo donde trabajaba y aquello había provocado un escándalo de magnitudes épicas.

			—Elegante —murmuró Abril.

			—Ahora la otra, ¿qué problema hay?

			—Zapatos marrones, pantalones claros color neutro, americana azul marino, camisa blanca y pelo engominado para atrás. De verdad es que empiezo a pensar que cuando te registras en Andalucía, te dan el uniforme. Todos visten igual.

			Aquel comentario por poco hace que Lola tuviera que escupir el vino.

			—Uniforme de señorito andaluz —apuntó.

			Las dos rieron mientras Carmen les sacaba la lengua.

			—Reíros lo que queráis, pero bien guapos que van los dos. Sobre todo el moreno, es que es guapo el jodio. Miradlo con esa sonrisa de medio lao que se gasta. Buf.

			—Acércate y díselo —propuso Lola.

			—¿El qué? ¿Que me pone tonta solo con la sonrisa?

			—Si quieres voy y le pregunto si lo del uniforme es cierto y que venga a contárnoslo. —Se ofreció Abril haciendo que Lola volviera a reír escandalosamente.

			—Tú eres muy valiente cuando se trata de las demás, pero luego no eres capaz ni de contestar a un mensaje de un chico que te gusta —respondió Carmen tomando su copa y bebiendo.

			—Eso es verdad. Anda que no te gusta marear la perdiz —apoyó Lola.

			—La cigüeña, que de esas hay un montón en su tierra —siguió la morena.

			Abril les sacó la lengua y ellas rieron.

			Ahora que Carmen lo había podido observar mejor, era el prototipo de hombre que le gustaba. Guapo, galante y con muy buen gusto. ¿Y qué si iba con el uniforme, como decía Abril? A la vista estaba que le sentaba de maravilla. Lo observó con disimulo mientras sus amigas empezaban a hablar de otras cosas.

			Por su parte, Adrián trataba de centrar la conversación con su amigo en otro tema, aunque sus ojos se desviaban cada poco hacia la morena, que ahora fingía que no lo miraba, pero no le quitaba ojo. Vio cómo se levantaba y entraba en el local y no se lo pensó. Una cosa era disimular delante de Iván y otra, muy diferente, ni siquiera intentarlo.

			—Voy a ir a pedir otra ronda.

			Y dicho eso, se levantó sin darle tiempo a su amigo a reaccionar.

			Siguió a la chica con la mirada, embelesado en el movimiento de sus caderas. Era absurdo, pero dentro de él sentía que sus latidos coincidían con sus pasos. Veía cómo los tacones tocaban el suelo y toda ella los acompañaba.

			Se dirigía a los baños. Rápidamente en su cabeza se gestó la estrategia; se colocó cerca esperando a que saliera. Por suerte, no tardó demasiado; y cuando lo hizo, él se tropezó.

			—Vaya, lo siento mucho —dijo al instante, cogiéndola con firmeza, pero sin fuerza, del brazo para evitar que ella chocara con una mesa cercana—. ¿Te he hecho daño?

			—No —respondió un poco aturdida porque no esperaba aquel abordaje—. No pasa nada, pero mira por dónde vas la próxima.

			—Sí, lo haré. —Se alejó un poco para mantener una distancia y no intimidarla—. Parece que hoy estamos destinados a tropezarnos.

			Los ojos negros de ella se centraron en la lengua que ahora humedecía con calma los finos labios de él. Tragó saliva, sofocada; cada mínimo gesto masculino era celebrado por todas las hormonas de su cuerpo, como si ellas fueran náufragas en el desierto; y él, un oasis de agua pura.

			—Eso parece.

			—Me llamo Adrián —dijo mostrando su mejor sonrisa y alargando la mano—. Deja que te compense el golpe invitándote a un vino.

			Tuvo que parpadear dos veces para convencerse de que aquello era real. Que ese «señorito andaluz» no solo era guapo, sino que además no tenía vergüenza. Hacía mucho que no la abordaban de forma tan directa y eso le gustaba. Fue entonces cuando recordó a las chicas. Había sido ella la precursora de esa salida, no podía dejarlas tiradas.

			—Hoy no puedo —respondió de forma dulce.

			—¿Y otro día?

			Vaya, no soltaba el hueso. Eso terminó de volar cualquier intento de ser una mujer racional y prudente. Jugó con su pelo, coqueta.

			—Otro día será un placer.

			La sonrisa de él se amplió, llegando incluso hasta sus ojos. No había perdido el toque ni la desvergüenza. Hacía mucho que no le entraba así a una chica y cabía esperar que estuviera oxidado. Ahora comprobaba que no, que solo tenía que dejarse llevar con la adecuada. Y ella lo era; lo gritaba su última mirada antes de ingresar en el local, esa con la que lo había vuelto a examinar. El modo tan sutil y sensual que tenía de jugar con el pelo. No tenía muy claro qué pretendía con todo aquello, solo sabía que no podía permitirse no intentarlo.

			—Entonces, ¿me das tu número?

			Y de pronto facilitarle su teléfono a un desconocido no le hacía tanta gracia. Aunque los ojos verdes de ese chico la tuvieran completamente embrujada.

			—Carmen Morel, búscame en redes.

			Y sin esperar más volvió con las chicas, contoneándose, porque sabía que él no le quitaba ojo. No tardó en escuchar el leve pitido que anunciaba una notificación en Instagram. Cuando se sentó en su sitio, comprobó la nueva solicitud y una risa pícara interrumpió la conversación de sus amigas.

			—Uy, uy, uy, ¿y esa risita? —Se interesó Lola.

			—Ay, señor —dijo Abril al ver cómo el «señorito andaluz» volvía a su sitio—. Has ligado.

			—¿Qué? ¿Cuándo?

			—Shhh, bajad la voz. Sí, nos hemos intercambiado el contacto. Se ha tropezado conmigo en los baños.

			—¿Vas de coña? —Abril no salía de su asombro—. No, joder, es que a mí esas cosas no me pasan.

			—Tú eres más de marear la cigüeña durante meses con un compañero, ir a cenar y volver sin un beso en la mejilla —se burló Lola, mientras Carmen buscaba a Adrián con la mirada y lo pillaba observándola.

			—No todas somos tan lanzadas, ¿vale?

			Lola le dio un sorbo a la copa mientras Carmen le acariciaba la mano a Abril.

			—Te queremos así, cielo. No te preocupes, si tiene un amigo tan guapo como él, te lo presento.

			—Pero que no vista de uniforme.

			Las tres rieron y brindaron sellando el trato.

			—¿Entonces? —Se interesó Lola—. ¿Le has dado tu número?

			—No, le he dado mi Instagram de ligar.

			—¿Perdona? ¿Qué es Instagram de ligar? —preguntaron ambas.

			—Una cuenta donde solo pongo fotos mías, guapísima, y sitios interesantes a los que voy, se llama «Carmen Morel». Nada que ver con la cuenta que uso para promocionarme en el trabajo, donde soy Carmen Teruel, y si algún cliente me busca solo verá eventos que he organizado y a mí en un ambiente laboral. Luego está la de los libros, esa ya la conocéis, «Romance entre Biznagas».

			—¿Llevas tres Instagram? ¿Cómo no acabas loca? —Lola no salía de su asombro—. Yo tengo uno y...

			—Y no pones más que fotos de vasijas rotas —terminó Carmen por ella, y después se acercó para abrazarla—. No te enfades, pero lo de las redes se te da fatal.

			—Se supone que tienes que poner en ellas lo que te apasiona, y a mí es eso lo que me gusta. Soy restauradora de arte, no modelo.

			—Tienes razón, cada uno que utilice las redes para lo que quiera. Lo que digo es que es muy práctico tener un Instagram solo para eso. Se lo das al chico y así lo puedes cotillear, mandar indirectas, esas cosas.

			—No sabe ni na —dijo Lola acercándose para ver la página que le mostraba su amiga.

			La última publicación era de ella en el Gran Hotel Miramar, había tenido que ir por trabajo. Al finalizar se había pedido una copa de vino blanco, lo único que podía permitirse en un sitio como ese, y lanzado un par de fotos con ella, sonriendo. Como si fuera algo normal en su día a día.

			Esa publicación había provocado que tres interesados le dijeran que estaban cerca, que si quería la invitaban a la siguiente, y había terminado la noche bailando hasta la madrugada con un rubio guapísimo. Esas eran las citas que le gustaban, las improvisadas, divertidas, de las que no esperaba nada y no defraudaban después. Estaba cansada de hombres que prometían bajarle la luna y no eran capaces ni de bajar la basura. Así estaba mejor, centrada en el trabajo, con sus amigas y ligando de vez en cuando.

			A Iván tampoco se le escapó el brillo en los ojos de su amigo cuando se sentó sin las copas.

			—Ya tienes su número —sentenció al ver cómo este miraba el móvil.

			—No. Sí que es verdad que llevo mucho sin hacer esto, me ha dado su Instagram. ¿Te lo puedes creer?

			El rubio se acercó para mirar la pantalla y una carcajada dejó sordo al moreno.

			—¿Qué te hace tanta gracia?

			—Te ha dado su Instagram de ligar.

			—¿Qué es eso? ¿Es malo?

			—No, no es malo. Quiere decir que está interesada, pero que no te hagas ilusiones: no va a rogarte ni esperarte. Si te lo curras la tienes, pero que a la mínima tontería te manda a fregar. Esa chica me gusta, tiene garra.

			—Mucha. Mira sus fotos.

			Su amigo silbó.

			—El hotel Miramar.

			—Eso da igual. Cualquiera puede ir una tarde y tomarse una copa si quiere. El sitio es lo de menos. Es ella lo importante. Toda la foto es ella. Podría estar sentada en mitad de los escombros que te mira con esa fuerza y se te olvida el mundo.

			Tuvo que desviar la vista de la de Iván cuando terminó de decir aquello, porque este lo observaba atónito ante lo que acababa de escuchar.

			—No me mires así, es un modo de hablar.

			—Y estoy muy feliz de que lo hayas recuperado. Al menos un poco. Este es el Adrián que me moría por rescatar. Al que conozco y quiero. No ese ser mortecino con el que he quedado en los últimos tiempos. —Pasó un brazo por sus hombros al ver a su amigo bajar la cabeza—. Lo sé, lo sé, has pasado lo más parecido a un duelo. Tenías que lamerte las heridas y estas eran muy grandes y sangrantes. Lo importante es que ya estás medio recuperado, digamos que has pasado de la UCI a planta. Ahora tienes que pedir el alta voluntaria y hacer que esa morena te llene de antibiótico.

			—No sé por qué, pero esa metáfora ha sonado un poco soez.

			—¿Un poco? Tendré que practicar más, no era mi intención ser delicado. Ya sabes lo que opino, queda con ella y que pase lo que tenga que pasar. Y las veces que tengan que pasar.

			—Frena. De momento pensaré el mensaje que quiero mandarle.

			—Paso a paso, querido amigo. Paso a paso —dijo guiñándole un ojo, y le dio un beso en una mejilla.

			No lo admitiría en voz alta, pero si ese encuentro hubiera tenido lugar hacía solo unos meses ni siquiera lo habría intentado. Era verdad que había salido de la UCI, ahora solo le quedaba seguir hacia delante.
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